
"Fortaleciendo derechos y
empoderamiento económico

para una vida libre de violencia
de mujeres rurales e indígenas

en la costa sur"

“La educación nos ayuda a respetarnos más y a
conocer nuestros derechos. Además de que
aprendí que, por cualquier situación de violencia
que se presente, las personas tienen derechos y
leyes que los tutelan".

"Esta experiencia me dio la oportunidad de aprender
a ser más paciente, y de escuchar un poquito más a
mi esposa”.

68 años Don Pancho, Escuintla

Grupo de Mujeres Nueva Esperanza 

 Velerio Estrada



Esta es la historia de Velerio Estrada, un hombre de 68 años, residente en Don Pancho, Escuintla.

Don Velerio nos cuenta que la tierra donde vive actualmente le da muchos beneficios, es tierra
fértil, de donde recaban muchos productos de la madre tierra, de hecho hace unos años junto a
otros hombres de la comunidad decidieron comprar 4 caballerías que ahora representa su principal
fuente de ingresos. Gracias a estas caballerías hoy día siembran y cosechan la yuca, el frijol, el maíz
y cultivos básicos de su tierra, que sirve para el sustento diario en su casa.  
  
Empezó a trabajar muy joven, junto a su esposa, con la cual se casó a los 25 años, relación de la
cual tuvieron 10 hijos e hijas. La educación de sus hijos e hijas fue muy importante para él y su
esposa, nos cuenta: “Mis hijos y mis hijas estudiaron y después se fueron. Lo que les enseñamos
es de que no roben, de que fueran buenas personas y de que trabajaran, entonces estoy feliz con
esto porque cumplieron con nuestros deseos en cuanto padres”.

Fue exactamente después del matrimonio que el señor Velerio empezó a consumir alcohol, nos
dice: “Empecé a tomar mucho, muchísimo, y además empecé a pegar a mi mujer. Entonces estaba
siempre bolo, ni me acuerdo el motivo por el cual empecé a tomar, tal vez por alegría, no sé, por
tontería”. El miedo de la muerte lo salvó de esta condena a la cual estaba destinado, y con el
apoyo de la esposa pudo salir de esta situación.

Otra de las dificultades por las cuales paso Velerio fue durante el terremoto del Volcan de Fuego
en el 2018, donde murieron muchas personas de las comunidades alrededor del volcán. Eso afectó
mucho a las comunidades, tanto que muchas organizaciones internacionales intervinieron para
ofrecer apoyo y recursos de primera necesidad. Fue en esta ocasión que el señor Velerio se acercó
por primera vez al mundo asociativo, y de allí a través de su esposa participó en el proyecto con
CARE. Nos dice: “No participe en las formaciones con CARE, solo apoye en la construcción de la
galera para el proyecto de gallinas ponedoras de mi esposa”. Nos comenta que ahora cambió su
percepción de la violencia, diciendo que es algo inaceptable dentro de la familia, y esto lo aprendió
gracias a su esposa que compartió con él sus aprendizajes: “La educación nos ayuda a respetarnos
más y a conocer nuestros derechos. Además de que aprendí que, por cualquier situación de
violencia que se presente, las personas tienen derechos y leyes que los tutelan. 

"Esta experiencia me dio la
oportunidad de aprender a ser más
paciente, y de escuchar un poquito
más a mi esposa”. Además, su esposa
en este periodo está muy enferma, y
entonces el Senor Velerio nos
comparte que es el que se está
ocupando de su proyecto de gallinas:
“Ahora soy yo que me ocupo de la
galera, de dar agua a las gallinas, a
barrer, a lavar los trastes, a recoger
los huevos y así como otras cosas.
Ahora apoyo a mi señora”.


